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El Presbítero Juan de Dios de la Torre, Clérigo domiciliario 
de este Obispado, ante Y. S. con el debido respeto digo: 

Que deseando reparar en lo posible los escándalos que produje 
mi Opúsculo titulado "La Yoz dé la Verdad," ocurro á Y . S. supli-
cándole se digne conceder su licencia para que se imprima el cua-
derno, que atentamente acompaño, titulado "Segunda manifesta-
ción á todo el mundo católico, ó sea Solemne Retractación." P o r 
tanto á Y. S. pido se sirva acceder á mi solicitud, en lo que reci-
biré merced y gracia. . . 

Dios Nnesto Señor guarde á S. S. muchos años. ' Casa de Ejerci-
cios, Junio 19 de 1869—Señor. Juan de Dios de la Torre. 

León, Junio 21 de 1869. 

Pase con el adjunto cuaderno titulado "Segunda manifestación S 
todo el mundo católico ó sea Solemne Retractación" á la censura 
del Señor Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, 
Lie- Don Lorenzo Espinosa para que, impuesto del contenido de 
dicho cuaderno, se sirva esponer su dictamen sobre si puede conce-
derse la licencia que su autor solicita para su impresión; bajo la in-
teligencia de que si S. S. encuentra algunas expresiones que merez-
can tacharse ó cambiarse por ser equívoco ú obscuro su sentido, se-
rá muy conveniente que S. S. se digne manifestarlo así en Budictá-
men. Así el Señor Provisor lo decretó y firmó. Doy fé.— i ejeda. 
Joaquín Aguilera. 

o í e i i o t t J t o u u o t : 

He leido con atención y detenimiento el cuaderno que escribió el 
Presbí tero Don Juan de Dios de la Torre, titulado "Segunda mani-
festación á todo el mundo católico, ó sea Solemne Retractación,-' 
que Y. S. tuvo la bondad de encomendar 6 mi censura; y no hallan-
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do en él cosa que se oponga á la fó y buenas costumbres, creo que su 
publicación servirá do edificación á los fieles y de reparación al es-
cándalo que baya podido causar otro cuaderno del mismo autor, 
publicado en Guanajuato, con el título de "Voz de la Verdad." 

Este es mi juicio, que someto al muy recto é ilustrado de V. S, 
Leon, Junio 24 de 1869.—Lorenzo Espinosa, 

León, Junio 26 da 1869. 

Visto el dictámen que antecede se da el permiso (bajo las condi-
ciones que enseguida se expresan) que solicita el presbítero Don 
Juan de Dios de la Torre para mandar imprimir ei cuaderno, que 
escribió titulado "Segunda manifestación á todo el mundo católico ó 
sea Solemne Retractación." Las condiciones son, primera; que se 
imprima juntamente con dicbo cuaderno el ocurso que con fecha 19 
'del presente dirijió su autor á este Provisorato, el proveído que re-
cayó á ese Ocurso, el dictámea del Señor Canónigo Censor y el 
presente decreto.; y segunda: que antes que se dé á luz pública el 
cuaderno referido, se le lleve el primer ejemplar impreso al Señor 
Canónigo Censor para que, cotejándolo con su original, so cercioro 
BÍ ambos están de conformidad. Así el Señor Provisor lo decretó 
y firmó. Doy fé.—Francisco Tejeda.— Joaquín Aguilera> 

Bi aillmc homínibns plaeerem, Cliristi servns non esnom. 
Si agradare úún á los hombre«, no seria »iervo de 

Cristo. Ad. Galat I, 10. 
E t surgens venit ad Patrem «uum. 
Y levantándose se fué para su Padre Lac. X V , 20. 

C ( ] U A N D Ó el hombre se separa de su centro, edifica siempre 
fe)))]sobre arena, teniendo á su pesar que ser testigo de las tristes 
( /¿ / ru inas en que vienen á quedar sus obras, obras aplaudidas 
( G ) AVER para ser censuradas uov; aparatos deslumbradores, pero 

léios del apoyo fuerte, grande, único, como firmísimo cimiento del 
hombre , de su inteligencia y de su corazon. . . . Léjós de esa lev-
hermosa donde estrellándose las pasiones se santifican, y consti-
tuida la base del pensamiento, de la palabra y de la obra, el pen-
samiento, la palabra y la obra, se eternizan, y su fiirmeza y dura-
ción no tienen término. . 

Escribí desgraciadamente contra mi Hustnsimo Prelado y su 
venerable Clero, contra los dignos príncipes de la Iglesia Mexi-
cana y generalmente contra todos los miembros de tan respetable 
clase' ;qué debia suceder con esta obra? Sacudida por los sua-
ves y deliciosos vientos de la eterna verdad, debia desplomarse, 
como se desplomó, causando grande estruendo, y mamlestando 
en su caida el poder infinito de ese Dios Santísimo, ante quien 
la t ierra se estremece, y los mas soberbios montes se convierten 
en humo. Qui RESPICIT T E R R A M , E T FACIT EAM T R E M E R E : QUI T A N -

G1T MONTES E T FÜMIGANT. (Ps. CIll, 32), 
No hay duda que el hombre nada puede sin Dios: B I S E ME 

* I H I L POTESTIS FACERE (Joann. XV, 5), y que con Dios todo lo 
puede: O M N I A POSSCM is EO QUI ME CONFORTAT (Fhilip. I V , I D ; . 

AVEK, orgulloso y exaltado me complacía en mi atrevimiento; HOT, 



humil lado y abatido liasta el po lvo , t engo mi mayor placer en r epa -
r a r tamaño escándalo. En ese desgraciado AYER no contaba con 
Dios v por eso fui rebelde. PRIÚSQÜAM IIOMILIARER, EGO D E L I Q U I O S . 

CXVIII , 67): en este a fo r tunado HOY, tengo á Dios d e mi pa r t e y 
por eso me humillo y vuelvo á la obediencia . PARATUM COR MEDM, 

D E U S , PARATÜM CORMEPM (Ps. L V I , 8 ) . Ofuscóse, aunque t ranseún-
t e m e n t e , ante inis ojos e l bril lo del sacerdocio y rectitud de su au -
t o r i d a d , por la soberbia q u e d e m i entonces t r iunfó , y me cons-
t i t u í m u y (listante del g ran foco de indeficiente luz y ' d e car idad 
v iva . S I S E ME NHIILPOTESTIS FACERE: calló vencida por la g r ac i a 
d iv ina esa soberbia que m e p r ivaba de esa car idad y de esa luz, 
V veo ya c laramente el bril lo propio del sacerdocio, y siento y a 
s i n r e p u g n a n c i a el peso suave de su autor idad suprema, OMNIA 

I'QSSUM IX E0 OCI 5IE COXFORTAT. 
Según San Pablo el fin del h o m b r e es santificarse s i rviendo á 

Dios como á su dueño durante esta v ida , y poseerle como á su re-
munorador en la A ida e te rna : S E R V Í FACTI D E O , HABETIS FRUC-

TUM 1N SÁXCTIFICATIOXEM, F1NEM VERO VITAM /ETERNAM ( l lom. VI). 
Sobre esto d i c e S . Agust ín : «El hombre ha s i doc r i ado para c o m -
prender á Dios, su Señor , y comprend iéndole , amar le ; y pa ra 
•píe comprendiéndole v amándole , en este mundo llegue ¿ p o s e e r l e 
V gozar d e El en el otro . CRBATUS BST HOMO, UT DOMINUM B E C M 

f=l-CM IXTEíXlGEREt: 1XTELL1GENDO AMARETJ AMANDO P0SS1DERET; P 0 S -

SIOEXDO F R U E R E I W » 

Criado, htfeb, el hombre para u n fin tan e levado como es e l 
de poseer á su Dios por toda una e t e rn idad , debe medi tar p rofun-
damente todos los pasos de su ca r re ra en la v ida , pa ra no sepa-
rarse jamás del recio sendero que lleva sin t ropiezo á la e te rna 
J m i s a l e n ; v si por desgracia se hub ie re desviado de ese camino 
de dicha y de glor ia , para volver á él sin pérdida de t iempo y re-
conciliarse' con el Padre Celestial á quien por el mundo a b a n d o n ó ; 
pudiémlo entonces ca lmar con su grac ia , la horrorosa borrasca y 
deshecha tempestad del mar h inchado de las pasiones, y aquie ta r 
sereno el f u ro r espantoso de sus encrespadas olas que e m b r a v e -
cidas quisieran sepultarle en el fondo de los e ternos ab i smos . . . . 

Aquí en este sanio ret i ro, en que por una sonora aldabada d e 
la e terna misericordia, he meditado lo que he hecho. PR.ECLARA 

KRGO RES F.ST SILF.NTIUM, NIHII.QUE A U Ü D QOAM MATER SAPIKNTISSI-

M-UU-M e o G i T A T Í T M , I). Diadoc. l ib. d ^ P e r f e c t . spir i t . c. 7 0 , in 
riü.üut. Saiictormn Pa t rum. t . 3 . ) : en donde el hombre conoce 
íi su Dios y se conoce á s i mismo. Di;cs SEMI-F.R ÍDEM: NOVERIM 

« e , NOVEIUM m (S. AiigusL l ib . de vita beata): en donde la m i -

ser ia h u m a n a se ve f ren te á f ren te de la grandeza divina, confun-
dida por la sant idad y sabiduría inOnitas de un Dios inf in i tamen-
te bueno;, donde las obras del pobre mortal aparecen como son á 
la luz clar ís ima de la Rel igión subl ime de la Víct ima del Calva-
r io , y no como se ven en el mundo al través de la adulación 
que las just if ica: donde la van idad de las cosas terrenales se pa-
tent iza, y la solidez y duración de las del cielo se ven de l leno: 
donde la dulzura y. suavidad de los goces de esta vida, no es mas 
q u e sempiterno hor ror y eterno l l an to , dejando ver la infeliz a lma 
que de ellos h a sido presa , un funesto VACIO como santua-
r io abandonado del Espí r i tu sanlif icador que debia habi ta r le . NES-
CITIS QDIA TEMPLUM D E I EST1S, ET SPIRITUS D E I HABITAT IX VORIS? 

(L Cor . III, l a ) : donde los fatales velos de la hipocresía se r o m -
p e n , quedando maniGesta una real idad te r r ib le : donde solo h a -
b lan con el h o m b r e Dios y sus santos, recibiendo el h o m b r e á tor-
rentes las instrucciones santas que le aseguran su e terna felici-
dad en medio de las sugestiones y aparatos tentadores del padre 
d e la ment i ra : donde puesto en perfecto contacto el pecador con 
su Dios ofendido, por la misteriosa cadena de la oracion y del 
a r repent imien to , se despoja de ese HOMBRE VIEJO de que habla S. 
Pab lo y se viste del NUEVO que tanto recomienda. DEPOXERIÍ 

V O S . . . . .VETEREM 1IOMINEM. • • . E t INDLTTE NOYUM UOMIXEM ( A d 

E p h e s . IV . 2 2 . 2 4 ) . 
Aqu í pues, en este silencio: ECCE ELONGAYI FUGIEXS: ET MANSI 

IN SOLITUDINEM .(Ps. L IV, 8), es donde t iene pr incipio la g rande 
obra, de la convers ión, esa reconciliación que en espresion de Bos-
suet es mas fuer te que la pr imera unión: donde brotan necesa-
r i amente lágr imas de compunción y de dolor: donde t iembla el co-
razon sobrecogido, y el a lma se di lata en la contemplación de las 
bondades de su Criador...¡QÜAM MAGNIFICATA SDXT OPERA TUA D O -

MINE, KIMIS PROFÚND.E I-ACT/E SUNT COG1TATIONES TU.E1. ( P S . X C I , 6 : 

aquí conozco, repi to , todo el mal que h e hecho , y ansioso, deseo 
destruirlo y aniqui lar lo . ¡Con cuánta razón decia S. Berna rdo 
( E p . 7 8 ) : J ü G E SILENTIUM, ET AB OMNI STREP1TU SJZCULARILM P E R P E -

TUA QUIES COGIT COELESTIA MEDITARll 

Soledad santa que quitas sabiamente las densas catara tas del 
e r ro r , y dejas la. vis ta en feliz preparación para recibir a legre la 
b lanca y resplandeciente luz de la verdad pu ra ! Bendigo tu s i len-

' ció encantador , po rque penetrado del mas profundo recogimien-
t o , m e siento fue r t e p a r a l lenar el grandioso objeto que m e be 
propuesto, ob je to ,que á los ojos del mundo va á ser tenido por la 
pías grande locura, por la contradicción mas humillante, por w\ 
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entera nulificación; mas tus inspiraciones y bello lenguaje me 
extasían, y la paz que lias hecho veni r á mi alma me h a hecho 
generoso para sacrificarlo todo. . . .Ducam eam in solitudinem et 
loqnar ad cor e jus . Eccc ego lactabo eam (Osea; II , 14-).-

Amor propio, principio fecundo de mil desgracias, causa funes -
ta de escándalos mil , responsable perverso de tantas víct imas! 
muy justo es seas ahora a jado, despreciado y abatido, en honra y 
gloria de Dios que por tí fué ofendido: tú no produces mas que 
la muer te . - . - Stipendium amoris proprii mors est, init ium otnnis 
mal i . (S. Ilasil. apnd Lyreum lib. 2). 

Mundo falaz y malvado, que de un modo seductor y astuto vas 
conduciendo al hombre á su eterna ruina! Bien veo que voy á ser 
el blanco de tus envenenados tiros y que ante tí nada valdré ya; 
pero no temo tn burla ni me acobarda tu sarcástica crít ica. Con-
vencido estoy de que hice mal y de la necesidad de reparar este 
mal . Con cuánta justicia decia Lafitau (Oración fúnebre del Rey 
1). Felipe V). «Es cosa tan ra ra que se agrade á Dios sin desa-
gradar á los hombres , y es tan difícil agradar á los hombres sin 
desagradar á Dios, qne no se encuentran casi nunca los aplausos 
del mundo con las bendiciones de la v i r tud . O el mundo nos 
abandona, porqcre solo nos dedicamos á Dios , ó Dios nos repraeba 
porque nos entregamos al mundo-» Quiero pues únicamente 
agradar á Aquel por quien y para quien fui hecho. Si ADnuf, no-
MISIÜÜS Í-LACEREM CIIRISTI SERVES s o s ESSEM. Ofendí á Dios le-
vantándome y escribiendo lo que no debia haber escrito, y aho-
ra quiero desagraviarle arrepint iéndome y escribiendo lo qne se-
íiun sn lev santísima debo escribir . E l SÚRGEXS V E M T A » P A T R E M 

s i l ' « . 

A nadie en la jerarquía eclesiástica le es l ícito levantarse con-
tra su superior, y en todo debe el infer ior sujetarse sin réplica á 
las soberanas disposiciones de su Pas tor , á imitación del celestial 
Maestro que habiendo venido á este m u n d o k darnos ejemplo de 
humildad y sumisión, se sujetó enteramente á sus Padres como nos 
refiere el Evangelista S . Lucas-, E T ERAT STBOITCS ILLÍS (TI, 51) . 
; 0 h santa j e ra rqu ía de la Iglesia Católica, exclama tro sábio de 
este siglo (Mr. Dupanloop, en su discurso en favor de las Iglesias 
de Orlente) , obra de sencillez y fuerza ve rdaderamente divina! 
E n su seno fecundo fuera del alcance de t o d o podei- h u man o , 
la Iglesia de Jesucristo posee dos principios de fecunda é i nmor -
tal vital idad, dos formas invencibles de expansión y concentra-
ción. Se parece esta bella je rarquía á uno de esos bellos e jérc i -
tos celestes, á esos grandes sistemas de astros sembrados en la vas-
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ta estension de los siglos. Cada astro tiene sus leyes, sus movi-
mientos, sus armonías, y sin embargo, n inguno está "independiente 
y aislado en el espacio, sino que cada cual forma parte de su sis-
tema y gravi ta en derredor de un sol resplandeciente, principio 
de todos los movimientos y centro de la luz: así la Iglesia católi-
ca . Distribuye en el firmamento del mundo espiritual, como 
otros tantos focos de luz y de vida, sus Obispos con sus sacerdotes: 
Vos ESTIS LUX MCNDI ( M A T T H . V), dice nuestro Señor; como otros 
tnntos astros STELI.AS, dice S. Juan Evangel is ta . Pero estos as -
tros del cielo de la Iglesia, como los astros del cielo del mundo 
tienen también su centro luminoso que los atrae y en derredor 
del cual se mueven con movimiento seguro y armonioso. Este 
centro de la Iglesia, este sol del mundo de las almas, es el Papa -
do . l i é aquí la jerarquía y la magnífica unidad de la Iglesia; 
y si esta ley fuera violada y rota esta unidad, ¿qué quedada en 
el mundo de las almas? Astros errantes por el espacio, SIDEUA 

KRRANTIA, confundiendo sus órbi tas , chocando entre si y perecien-
do en las t inieblas (Jud® XIII).» 

Yo me separé desgraciadamente, aunque por poco t iempo, de 
uno de esos centros luminosos de la Iglesia, de mi digno Prelado 
quiero decir , y errante en el espacio, fuera de la órbita en que 
se siente esa fuerza de atracción hácia el foco donde convergen 
las leyes, los movimientos y las armonías, me iba hnndiendo°en 
las tinieblas, mas y mas, apartándome insensiblemente de la luz y 
de la v i d a . . , . 

La obediencia en la jerarquía eclesiástica, lo mismo que en 
toda sociedad, es el principal fundamento de toda santidad: así co-
mo la desobediencia lo ha sido en todos tiempos de toda desgracia 
y perdición. ¿Qué fué lo que perdió á nuestros primeros padres 
y á toda la raza humana? La desobediencia. Los males que és-
ta causa, y los bienes que de la obediencia recibimos, nos demues-
tran la importancia y necesidad de esta virtud. Siempre que el 
hombre lia desobedecido, es decir, que ha dejado de oir la voz 
de Dios, ó de aquel que en nombre de Dios y por Dios le manda , 
se ha perdido ó ha estado muy próximo á perderse si no hubiera 
vuelto sobre sus extraviados pasos aprovechándose de las he r -
mosas inspiraciones del Padre de las misericordias. S. Agas t in , 
dice el gran Alonso Rodríguez en su «Ejercicio de perfección y 
virtudes cristianas» proponiéndose la cuestión, por qué dió Dios 
al hombre aquel mandamiento de nr> comer del árbol de la ciencia 
del bien y del mal, responde: que para mostrar y dar á enten-
der á los hombres, cu iu ta era !u excelencia v el valor de la vir 



tud de la obediencia y cuan mal es el de la desobediencia: ÜT IP-
S1US PER SE BOSUM OBEDIENTE, ET 1PS11JS PER SE MALUM INOBEDIENTES 
MONSTRARETDR (L. I contra adversariuni legis, et Prophetar . c. 14 ; 
e t L . II de peccat. meritis, et remissione c. 2 1 et L . 8 sup. Gen. 
ad lit teram). El mismo Padre dice (Lib. de Incarnat ione 
Yerbi ; et Lib. 13 de Tr in i t . , cap. 17): que una d é l a s razones 
por qué Dios se hizo hombre , fué para ensenarnos y encomen-
darnos esta v i r tud de Ja obediencia, dándonos ejemplo de el la . 
I lab ia el hombre desobedecido hasta la m u e r t e ; habiásenos 
cerrado la puer ta del cielo y de la gracia por la desobediencia de 
Adán , y abriósenos por la obediencia de Cristo: S ICUT BNIM 

PER INOBED1ENTIAM UNIUS HQM1N1S PECCATORES CON'STITüTI SUNT MDLTi; 
ITAET PERüNlUSOBEDlTIONEMJüSTlCONSTlTUENTCRMULTl(Ad Rom. V, 
19). Y en el premio y gloria de la humanidad de Cristo, dice 
el Santo, que quiso también el Señor mostrar el valor y mér i -
to de la obediencia, coronándola con sublimada gloria. «Hizo-
se obediente hasta la muerte , y muer te de Cruz: por lo cual le 
ensalzó Dios, y le dió un nombre que es sobre todo nombre, pa-
ra que en el Nonbre de Jesús se arrodil len los cielos, la t ierra y 
los infiernos. FACTUS OBED;ENS CSQÜE AD MORTEM, MORTEM AUTEM 

CRUCIS. P R O P T E R QUOD-ET D E D S E X A L T A V I T I L Í U M , E T DONAVIT ILLl 

KOMEN, QUOD EST SUPER OMNE NOMEN: UT IN NOMINE JESÜ OMNE GENU 
FLECTATL'R COELESTIUM, TERRESTR1UM ET INFERNORUM, etC. (Ad Ph i -
l ip . II , 8). 

Los santos se fijaron especialmente en esta virtud y se hicieron 
grandes . E n tanto que esta v i r tud floreciere, decia el gran P a -
dre S. Ignacio (Ep. de obedientia) , todas las demás se verán flo-
recer y llevar el fruto que yo en vuestras almas deseo. S . Agus-
tín (Lib. I contra adversar ium legis, et Prophetarum, cap. 14), 
l a llama madre y or igen de todas las virtudes: Q U . E MÁXIMA EST 

YRTlüS, ET UT SIC D1XERIM OMNIUM OR1GO MATERQUE VIRTÜTUM. S . 
Gregorio (Lib. 3o Moral cap 10) dice: La obediencia es la única 
v i r tud que ingiere y engendra en el alma las demás vir tudes y 
engendradas las conserva: OBEDIENTIA SOLA VIRTUS EST QIUE C.E-

TERAS VIRTUTES MENTI INGERIT, 1NSERTASQÜE CUSTOD1T. Y d e e s -

t a manera declaran aquello de los Proverbios: V I R OBEDIENS LO-

Q Ü E T U » MCTORIAM (XXI, 28) ; leyendo este mismo Padre con S. 
Bernardo: E l varón obediente 110 alcanzará una sino muchas 
victorias (S. Greg. l ib . 3 5 Moral , cap . 12 . ->S . Bernar . de O r -
dine vita», et morum institut). 

De esta obediencia, pues, me sustraje en el hecho de haber 
m e levantado y haber escrito contra mis superiores, y ya es t iem-

- l í — 

P e r ° S 3 n t 0 S U Í C Í d i o ' m e la Moral 

D o c t m r i n r l r n C Í p a , e S P n e d e r e d l , C ¡ r S e m i re t racctaciom 
En c a n O " " C 0 M P R ™ B A N ' Y ^ t , s i s DE ESTOS. 
Ln cuanto a la DOCTRINA, SI bien mi intención fué no seaarar-

n o M l T s t l V í r 3 t d e ^ - c r i s t o , " d e i r c u a l no solo soy simple fiel sino también ministro, podrá suceder sin 

r t ^ r i S l : g U n : d e l a S F r i o n e s contenidas en m -
c
 P l l e , l t e e n m i Opúsculo titulado: «La Voz de la 

c l w ceoPn, e
p ^ SU á U n a - t e r p r e t a c i o n poco 

confo me con esa misma fé, juzgándose acaso de temeraria es-

saludable d e h l S ? N ^ N T C R P ™ a , contraria al uso piado o y 
saludable dé la glesra, e tc . : y desde luego me retracto de ella cu-
n o apareciere a los ojos de la eterna Majestad de Dios v l n 
anta ígles.a que es la DEPOSITARÍA de toda verdad y la M VEST 1 

r a n \ u « T J l o ^ E C H O S ' ]os escribí como se me refirie-

I T ' j l l T T i e l l 0 S T m e P a s a r o n ' y otros por la voz públi-
ca medita os ahora detenidamente los veo ba jo otro punto de 

t : : , 6 c c a m ¡ y 
comprendidos en ellos, haciendo un papel contrario al que enton-
ees representaron. Esto es muy natural, porque cuando la pasión 
analiza las cosas, se oculta fácilmente á sus calenturientas mi radas 
Ja verdad-objeto de la disposición superior é procedimiento indi-
vidual caminando todo de faz sin eambiar de naturaleza, y apa-
reciendo en el terreno d é l a censura, lejos de la prudencia en que 
esta y de la justicia de la cual emana. O lo que es lo mismo: 
siendo la verdad, según Sto. Tomás, la ecuación entre el enten-
dimiento y la cosa, XCUATIO REÍ ET IXTELLHCTUS, por falta de esta 
verdadera ecuación fué para mí digno de censura lo que en rea-
lidad no o e r a . Todo lo que hubiere, pues, de injurioso, ofen-
sivo y calumnioso en esta parle, debe tenerse como n o dicho v de 
todo me retracto ante Dios y ante los hombres . 

Finalmente, en cuanto á los ANÁLISIS de estos HECITOS, una vez 
que estos presentan otra faz que aquella en que fueron examinados, 
no tienen lugar; y Ja dignidad, respeto, estimación, virtud y mé-
rito de mi Ilustrísimo Prelado y venerable Ciero, quedan como 
antes eran, sin que Puedan menoscabarles de algún modo mis re -
llexiones y mi sátira. Me retracto confundido de tal temeridad . 

i n s t e cosa es á la verdad que el hombre se contradiga y de una 
manera t aa solemne; pero al que ha obrad» mal, ¿1 que ha b i c h o 



lo que condenaba la eterna ley, al que obedeciendo á sus pasiones 
dió un funesto paso fuera de la órbita de sus deberes, al que se sus-
trajo de la obadicndia prometida á sus superiores, y al que ofen-
dió la moral pública, falló á la educación, á la decencia, á la su-
misión y respeto, y que desgraciadamente escandalizó á sus her-
manos; no le queda otro recurso que retroceder, reparar el es-
cándalo, dar al ofendido lo que le quitó, y librarse de la obsti-
nación. R E V E R T E R E A D D O M I N U M , E T A V E R T E R E A B I N J U S T 1 T I A T U A . . . 

(EccL XVII, 23). 
Un discípulo de Sócrates, saliendo de casa de una mala mujer, 

vió á su Maestro que pasaba por allí, y se volvió á meter dentro 
para que su Maestro no le viera. Entonces Sócrates se acercó á 
la puerta, y le dijo: Hijo, es vergüenza entrar en esta casa, pero 
no lo es salir de ella. N O N T E P U D E A T , F I L I , EGREDI E X IIOC LOCO; 

1NTRASSE P Ü D E A T . 

No me avergüenzo, pues, de confesar que hice mal: me aver-
güenzo sí de no haber obrado bien. Ün David, una Magdale-
na, un Pedro, un Pablo, un Agustín, y otros muchos, no tuvie-
ron vergüenza en confesar sais delitos. Esta necedad ante el 
mundo, fué la sabiduría ante Dios que los salvó. S A P I E X T I A ENIM 

UliJüS MÜNDI, STDLTIT1A EST APÜD D E U M (L Cor. I I I , 1 9 ) . \ E R -

BUM EXIM CUUCIS PEREUNTIBUS QU1UEM STÜLT1TIA EST (Ibid. I, 18). 
Y á ejemplo de estos santos, me arrepiento, E X TOTO CORDE M E O , 

E T E X T O T A ANIMA MEA, del mal que he hecho, confiando en la in-
finita misericordia de Dios en que seré perdonado. Pido perdón 
á mi Ilustrísimo Prelado y á todo su venerable Clero de todas las 
.njurias, ofensas y Calumnias hechas en mis escritos, así como de 
1 palabra: pido perdón á los Ilustrísimos Señores Obispos de las 
demás diócesis de la Iglesia Mexicana, y al cuerpo eclesiástico en 
general: lo pido también al pueblo Cristiano, y me encomiendo 
á las oraciones de la Iglesia universal. 

Estoy convencido de que mi digno Prelado en todo ha procu-
rado el bien espiritual de su rebaño: de que su venerable clero ha 
sido fiel en el cumplimiento de sus altos deberes (1). Estoy con 

(1) Muy presente ha tenido el venrable clpro de L^nn, la im-
portantísima rpfíla prescrita enei Santo Concilio de Trento, y á 
ella ha ajustado sií fconducta: "Nihil est qvod olios mngis üd pietà-
tan, ac Dei cvltum ossidile instruaf, quam eorum vita, et, fxemp/um qui 
se divino ministerio dedicamnt. Cvm enim á rebus scendi in ollioran su-
Liuti locum conspiciantur, in eos, tanquam in speculimi reliqui oculos con-

vencido de que el recomendabilísimo clero mexicano, en todos 
tiempos, no ha hecho otra cosa que defender con una santa ener-
gía la Iglesia de Dios y sus imprescriptibles derechos: de que la 
voz de los actuales pastores y sacerdotes es la, voz purísima de 
Dios, porque su Religión y sacerdocio se conservan en su P U R E -

ZA primitiva: de que si los pueblos no adelantan lo que debiera 
esperarse, es por culpa suya, porque la predicación es constante, 
el trabajo del confesonario asiduo, muy frecuentes los ejercicios 
de piedad, y grande el celo por la salud de las almas. Estoy 
convencido de que el Santísimo Padre en la institución de los obis-
pos y aprobación de su elección, ha obrado con suma prudencia, 
sin ligereza, sin dobles miras, y solo guiado de esa rectitud propia 
de la católica Igesia de la cual es cabeza visible. Imposible le 
seria que todos los graves sugetos en quienes recae la elección pa-
ra las cátedras episcopales, pasaran á Roma para ser conocidos; 
así como tampoco es necesario el nombramiento de una comision 
especial para este objeto, por ser justos los imformes de las Igle-
sias viudas, ó de los Prelados con respecto á la erección de un 
nuevo Obispado. Muy dignos son lodos nuestros Ilustrísimos 
Prelados, y su Santidad debe congratularse del feliz gobierno de 
la Iglesia de esta sección de la América, que sabemos todos le es 
tan querida. Estoy convencido de que mi Ilustrísimo Prelado 
lia procedido 'con toda madurez en la elección ó nombramiento 
de los Señores Curas. El mundo es tremendo, y si se "le hiciera 
aprecio no habría gobierno estable y duradero. No es posible 
que el cura de una parroquia agrade á todo el pueblo, aunque 
obre bien siempre; asi como un Gobernador aunque dé el lleno á 
sus deberes, no cuenta con las simpatías de todo el Estado que 
gobierna. Era necesario que el Obispo tuviera á reserva un ejér-
cito de párrocos para atender á las murmuraciones de los pueblos, 
si se viera en el caso de darles contento: era necesario que se des-
pojara de su autoridad para sujetarse á la injusta maledicencia de 
muchos mal intencionados, ó á los caprichos de aquellos que por 
miras particulares solamente, pretenden el cambio del personal 
del gobierno eclesiástico de la parroquia. Por otra parte, los 

jicivnt, ex Visque svmurt, qvod imifentur. Qunpropter sic drerf. rmn 'no 
•clericos in sortera Domiiii vocíitos, vitmn, moresque svos omnes compo-
nere, ut hnbitu. gestu, ineesm, sermone, aliisque ómnibus rebus, mlvl nisi 
grave, moderotum ac religión»• plenvm prce se ferant, lema elinm delicio, 
quee in ipsis máxima essent. effugiant, ut. eornm netiones cunctis ajferanl 
venerationem. (Sess. XX'I de Reíor. cap. I)." 

mi * 
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pueblos febea obedecer á su Obispo, prestando obediencia y su-
misión á aquellos en quienes deposita su confianza para la direc-
ción y gobierno de las almas; y por lo mismo, haciendo el ilustrí-
s i m o ' S e ñ o r Soílano respetar á los Señores Curas de los pueblos-
que apacientan, ha obrado b ien . Estoy convencido de que la 
ocupacion de fincas adjudicadas, no es lícita sin previa licencia 
de la autoridad eclesiástica; y si l legare á darse el apremiante 
caso que en la página 2 0 de mi referido Opúsculo se encuentra,-
ú otro semejante, á la misma autoridad eclesiástica pertenece re-
solver: ella tiene las llaves del poder que hacen á todas las difi-
cultades que puedan ofrecerse. Los fieles no deben hacer m a s 
que escuchar la voz de sus pastores. Justamente por ser esta 
una materia delicada, la Iglesia ha procurado instruir á los fieles-
dándoles sabiamente las reglas oportunas á las cuales deben a jus-
t a r su conducta, para evitarles las inquietudes de conciencia que-
de lo contrario nacer ían . Y qué, ¿la Iglesia habrá puesto en> 
conflicto á sus hijos con sus preceptos, cuando su fin es preca-
verles de todo peligro? No, al contrar io, las conciencias se-
tranquil izan observando las disposiciones de Madre tan piadosa r 

Madre que no puede transigir jamás con aquello que es malo, y 
que por lo mismo jamás dejaría á sus h i jos en plena libertad pa-
ra que según su part icular situación ó circunstancias pudie ran 
obrar contra lo que tiene prohibido. E l Canon 21 del Concilio, 
de Calcedonia dice: «Que los monasterios y casas re l igiosas 
que fueron una vez consagradas á Dios, deben ser perpétuas y 
no pueden ser ya habitación de seglares.» Convencido estoy de 
que las providencias diocesanas y circulares de mi Ilustrísimo 
Pre lado , todas han tenido por objeto el bien espiritual de los fie-
les, al lanando los inconvenientes, zan jando las dificultades, y ex-
peditando la pronta y oportuna administración de los Sacramen-
tos. Convencido estoy de que no ha concedido jamás lo que n o 
debia, y menos por un" vil interés: un virtuoso Obispo no se com-
p ra cou mil tesoros. Las gracias y facultades de la Iglesia no es-
tán solo reservadas á los que t ienen d ine ro ; esto atacaría 
directamente su espíritu. Lo que la Iglesia no puede conce-
der , no lo consigue jamás el oro. Ábrase la historia y se vera 
que todo un Enr ique VIII, no pudo conseguir del Papa Clemente 
VII la invalidación de su matr imonio conforme él pretendía. 
Convencido estoy de la popularidad, humildad, just icia, c a n d a d , 
rect i tud, celo, é in tegr idad de mi d igno Prelado: en una pala-
bra , convencido estoy de que procedí con ligereza, de que me 
dejé llevar de la violencia, de que obré con temeridad, de que 

—ir,— 
•me arrebató le osadía, de que fui injusto, de que hice mal. P o r 
5o mismo, repito, que me arrepiento y me retracto de todo ab -
solutamente . 

Está escrito que la Iglesia será perseguida pero jamás venci-
óla. Y o he tenido la desgracia, aunque sin predicar una nueva 
doctrina, de haber hostilizado á una Iglesia particular, y esta la 
•misma que la Iglesia universal ; ¡esfuerzos inútiles, débilísimo 
ataque, cuando nada han podido contra Ella las potestades del 
AVERNO en todos los siglos!..- «Vea V . ¡qué hinchado! ¡qué fu-
r ioso está el Océano! dec i aun sábio á un impío á quien re fu taba , 
.¡qué tempestad tan horrible agita incesantemente sus ondas pron-
tas , no solo á t r aga r Jas naves que tengan la audacia de desafiar 
•su furor , sino á cahr i r la t ierra con su desborde! ¡y esas ondas 
•son de sangre! ¡qué de escollos! ¡qué de abismos insondables se 
descubren á cada paso! ¡qué de mónstruos espantosos sobrenadan 
•en las aguas! ¡ah! y cada una de esas béstias lleva escrito sobre 
•sn frente su nombre coa caracteres funestos. Mire, mire , ¡Nerón! 
dice uno: Doniieiano! dice otro: ¡Calígula! ¡Decio! ¡Diocleciano! 
¡Juliano! ¡León Isaurico! ¡Focio! ¡Enr ique VIII! ¡Isabel la don -

cel la! ¡Voltaire! ¡Rousseau! ¡Proudhon! ¡Mazini ! . . . . ¡Son incon-
tables! Como por encanto surgen ent re las ondas espumosas innu-
merables bajeles conducidos por diestros é impertérri tos pilotos, 
numerosamente t r ipulados y armados formidablemente. Mire , 
¡mire, también los bajeles ostentan sus nombres en rojizas bande-
r a s que llamean sobre ellos. Vaya V . leyendo: ¡Paganismo 
•agonizante! Arr ianismo! ¡Euticheisnio! Nestorianismo! Cisma de 
i o d o ! Invasión de los bárbaros! ¡Ignorancia y corrupción en la 
•edad media! ¡Reforma! ¿Regalías! ¡Libertad! ¡ ¡ ¡93!! ! ¡ S o c i a -
lismo! ¿Se fatiga su vista? la mía también se cansa ya . Pero 
•dirá V. ¿contra quién se desencadenan esas furias? Mire, mire : 
•allá en la mas alta mar fluctúa una frágil barquil la tripulada ¡por 
•doce pescadores! El piloto que la conduce parece que duerme; 
á la vez que los mónstruos que llevan á remolque los demás 
bajeles tienen mas ojos que un Argos . Aquella débil barquil la 
e s la del Pescador de Galilea. Contra ella sola, '.quién lo creye-
r a ! se desatan bis vientos y las tempestades, se alzan los esco-
llos, se abren los abismos, se lanzan los mónstruos, se preci-
pi tan las naves enemigas. Y ella sola resiste tan duros y formi-
dables choques. ¡Y hace diez y nueve siglos que sostiene la lu-
cha! Y ¿lave V. salva, ilesa, infatigable, t remolando su bandera , 
•en la que con caracteres de luz se ha escrito: ¡¡¡Catolicismo!!! 
Vea V . , el conhate es s in t regua: pasa un momento, y los bajeles 
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y los monstruos son tragados por los abismos. Aquí mismo, 
á nuestros piés yacen destrozados restos miserables de las naves 
y de los monstruos, vomitados por las ondas. De otros apenas 
queda una memoria fantástica. Y ella, la navecilla de Pedro, 
ya la ve V. fuerte todavía para sostener la misma lucha basta 
la consumación de los siglos. Mire, mire: en el reverso de su 
pabellón se lee; ¡Las puertas del infierno no prevalecerán con-
tra ella!» 

E n esta navecilla hermosa ó indestructible iba yo surcando los 
mares seguro de la admirable maniobra de su bello Piloto, cuan-
do la rebelión me lanza de ella; pero antes de caer en las ondas 
una mano misericordiosa teñida en sangre de divino amor, me 
salva y me entrega otra vez al invencible Piloto, perdonándome 
mi insensatez y mi locura. . . ¡Loada sea la infinita misericordia 
de un Dios tan bueno que 110 quiere se pierda uno solo de sus 
hijos! MISERICORDIA DOMINI, QÜIA NON SOMOS CONSUMPTI (Thren. 
111, 2*2) , y que quiere que todos se salven! OMNES TOMINES VULT 

SALVOS F1ERI. ( I T i m . l I , 4). Ojalá y todos los extraviados abran 
los ojos para que puedan ver esas gracias interiores y exterio-
res que apaciblemente caen del cielo para su bien! UTINAM SAPE-

R E N T E T 1NTELL1GERENT, ET NOV1SSIMA 1R.EV1DÉRENT (Deuler. X X X I I , 

29). ¡Ojalá y esos respetos humanos no sean ya mas el cruel obs-
táculo que les impida hacer lo que el mundo no quiere, pero que es 
lo que Dios nos pide para que le podamos ver eternamente! S* 
VIS AL) V1TAM INGKEM, SERVA MANDATA (Natlh. XIX, 17). Por mi 
parte, estoy resuelto á procurar en lodo la salvación de mi alma, 
y á obedecer á los que Dios me ha puesto para que me gobier-
nen y dirijan. Prometí obediencia y fallé á ella: conozco mi er-
ror y vuelvo á la obediencia. 

Con cuánta justicia dice un escritor eclesiástico: «Si conside-
ramos cuán estrecha, justa, y necesaria es esta obligación, sobre 
todo en las circunstancias en que nos hallamos, jamás faltaremos 
á ella. La solemne promesa que hicimos en la profesionde la lé de 
una verdadera obediencia al Romano Pontífice («ROMANO P O N T Í -

FICE, BEATI P E T R I A P O S T O L O R U M PR1NCIPIS SÜCCESOai, AC JESU 

CÜRISTI VICARIO, VERAM OBKDIENTIAM SPONDEO ET J O R O . » ) : l a q u e 

hicimos en manos de nuestro Obispo, el mismo dia de nuestra or -
denación de respetarle y obedecerle á él y á sus sucesores; estas 
promesas selladas con lo que la Religión tiene de mas sagrado, 
no pueden parecer vanas mas que á los hombres que se sublevan 
contra la verdad y que están destituidos de lodo sentimiento do 
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honestidad: N O N EST VEEITAS E T JUDICIUM IN EIS: TRANSGRESSI SONT 

ENIM CONSTITUTUM, ETJUSJL-RANDÜM QUOD JÜRAVERUNT (Machab. V I I , 

18). Un verdadero sacerdote lejos de buscar efugios á las obliga-
ciones que esta doble promesa le impone, ó de disminuirlas con va-
nas sutilezas; procurará mejor estenderlas y cumplirlas escrupulo-
samente. No ternera exceder en la sumisión, sino el no cumplir-
la con perfección, y el exponerse á los remordimientos de no ha -
hería cumplido. No hará consistir su gloria en resistir á sus su-
periores sino en estarles sumiso; ni creerá alcanzar victoria, sino 
es sujetándose á su voluntad: V I R OBEPIENS LOQUETUR MCTORIAM 

(Prov. XXI, 2 8 ) . 
Lleno del espíritu y de las máximas de los hombres apostólicos 

honrara al Obispo como Jesucristo honra á su Padre: y nada ha-
rá tampoco sin el Obispo, así como Jesucristo nada ha hecho sin 
su Padre. El temerá la amenaza de la antigua Ley contra aquel 
que se rebela contra el Pontífice del Señor, y que rehusa obedecer 
a sus decisiones y á sus órdenes, REVEREANTDR OMNES EPISCOPCM 

UT JESUM CHRISTUM (S. Ignalius mart, ep. ad Trallenses). O M N B ¡ 

JÍPISCOFCM SEQÜIMINI UT JESUS-CHRISTÜS PATREM (Idem ad Smirn) 
yOEMADMODOM D o M I N ü S SISE P A T R E N.HIL F E C I T , S¡C NEC VOS SINE 

R-piscopo (Idem ad Magnesianos): QUIÑÓN 0 B E D I T , ATHEUS E S T P R O R -

s u s , ET 1MP1ÜS ET ClIRlSTCM CONTEMNIT, ET CONSTITUTIONEM EJUS 

IMMINÜIT (Idem ad Trallenses). IDEO PREMUNIÓ VOS ms PRÍECEPTIS, 

ANT1D0TUM VOBIS PORRIGENS ADVERSUS PESTILENTEM INOBED1ENTUM 

MORBUM, QDEM FUG1TE BENEPLACITO CLIRISTI (Ibidem). EPISCOPO TOO 

SUBDITOS ESTO, ET ECM QUASI PARENTEM ANIM43 TV JE DILIGI ÍS. I l ie-
ron. ep. ad Nepocian) » 

En esta obediencia santa y justísima protesto que quiero vivir 
y morir , como hijo y sacerdote de la santa Iglesia Católica Apos-
tólica, romana, cuya fé siempre he profesado y profesaré hasta 
.{ne me muera, «Yo rae adhiero, escribía S. Gerónimo al Pa-
pa 1 amaso, á vuestra Cátedra que es la de S. Pedro; pues sé 
que la Iglesia está íundada sobre esta Piedra . . . . ,Quien no como 
el cordero en esta casa, es profano; quien no entre en esta Arca 
perecerá entre las aguas del diluvio Yo no reconozco á Vital ' 
ignoro á Miletp, Paulino me es desconocido. Quien no está con 
vos es contrario á Jesucristo; quien no recoge con vos dispersa » 

Antes de concluir, diré con el ilustre escritor García Mora en 
su «VERDAD RELIGIOSA:» Si el cristianismo sirvió en su o r n e n 
J en sus primeros tiempos á la causa de la civilización, como ellos 
conhesan y hoy la perjudica, ¿cuál será el motivo de esta varia-
ción. t i cristianismo no puede ser, porque ensena, manda, é 



influye hoy como entonces. ¿Será acaso que las sociedades han 
avanzado tanto en su perfeccionamiento que ya se han elevado so-
bre la sabiduría de la religión cristiana y necesitan emanciparse 
de ella como cosa vieja y caduca para remontar l ibremente su 
vuelo? No: mas allá del cristianismo no hay nada: el ha agota-
do lo mas selecto en todos los órdenes: en él están encerrados to-
dos los principios, los focos, los gérmenes de civilización. Digan 
lo que quieran; es que en ellos ha variado el concepto y laopi--
nion del hombre extraviándose; es que ba var iado la conciencia 
pública pervirtiéndose; es, en fin, que ha variado la filosofía de-
generando en filosofismo. La filosofía pagana contradecía al cris-
tianismo; esa filosofía moderna pugna también contra el; por con-
siguiente mucho tememos que la nueva filosofía sea la misma fi-
losofía pagana, y que los filósofos de nuestros días sean los gen-
tiles de otros tiempos; á no ser que también hayan inventado otro 
tercer orden de cosas de donde sacar una tercera filosofía, como 
hemos dicho de la civilización, LA PRETENDIDA FILOSOFÍA MODERNA 

(Volteriana), dijo exactamente el autor dé l a s HELVIANAS ( l o m o 
4 , carta LXXVI), NO ES MAS QDE UNA VIEJA CADUCA DE MAS DE DOS 

MIL AÑOS QCE VUELVE A APARECER LLENA DE AFEITES V COLORETES 

PARA REJUVENECER SU TEZ AJADA POR LOS A Ñ O S . . . . S ü S APOSTOLES NO 

SON MAS QUE PAGANOS RESUCITADOS. Los eclécticos y falanste-
r i a n o s d e h o y y s u t r i s t e filosofía h e n c h i d a d e p a n t e í s m o , p u e -

d e n a p l i c a r s e e s t a s p a l a b r a s . » 

«No hay verdadera filosofía, dice este mismo autor, fuera del 
Evangel io sino una filosofía miserable; no hay verdadera civili-
zación fuera del cristianismo, sino una civilización materia ; no 
hay verdadera dicha fuera de la vi r tud, sino solamente el bien-
estar del bruto.» 

«Grande es dice Lamouret te (Delicias de la Religión), la luer-
za del Evangelio para hacernos buenos y generosos, y p r o d u -
cir y mantener esta mútüa circulación de servicios y socorros 
de que depende la dicha del género humano y asegura la es ta-
bilidad de las sociedades de la t i e r r a . . . . ¡Qué ceguedad la de 
no ver que el Evangelio es al mismo tiempo la regla eterna de 
nuestros deberes, y el único recurso de nuestras necesidades!» 

Si el Salvador, observa el Exmo. Sr . Wisseman (Conferencias, 
tomo 2 , pág. 484) vino á la tierra para colocar de nuevo al hom-
bre miserable en el estado feliz de que liabia caido, en cuanto lo 
permitía el estado de degradación de nuestras facultades internas y 
morales: si vino para satisfacer los arranques y aspiraciones de 
la humanidad bácia lo que es bueno y santo, preciso es que bu-

biera en su religión divina, en su Iglesia qne es su paraíso terre-
nal , instituciones proporcionadas á este gran fin. Y esto es, en 
efecto, lo que en ella encueutran los católicos.» 

«Huid de los incrédulos, decia el mismo Rousseau (Emilio), 
huid, huid de aquellos que so pretexto de i luminar los entendi-
mientos siembran en los corazones de los hombres doctrinas deso-
ladoras . . . derribando, destruyendo, atrepellando y escarneciendo 
todo lo que respetan los hombres, privan á los afligidos del ú l -
timo consuelo de su miseria, quitan á los poderosos y á los ricos 
el único freno de sus pasiones, arrancan del fondo del corazon los 
remordimientos del crimen y la esperanza de la vir tud, y se ala-
ban todavía de ser los bienhechores del género humano!» 

Estos son, pueblo cristiano, los sentimientos sinceros de quien 
llegó desgraciadamente á ser rebelde, y que convencido de su 
trascendental e r ror , de ja las perniciosas máximas del siglo, para 
agradar á su Dios. S I ADUUC IÍOMINIBUS PLACEREM SERVUS CIIRISTI 

NON ESSEM; y escarmentado de las terribles INQUIETUDES y grande 
MISERIA que lejos de la casa paterna se sufren, arrepentido y 
avergonzado, vuelve á su Padre: E T SURGENS VENIT AD P A T R E M 

SUUM; diciéndole en las tiernas efusiones de su corazon, t raspa-
sado de dolor: N O T A M FAC MIUI VIAM, IN QUA AMSDLEM: QÜIA AD TE 

LEVÁVI ANIMAM MEAM ( P s . C X L Í I , 8 ) . 

Por tanto, reasumiendo en dos palabras todo lo dicho, me a r r e -
piento v me retracto ante Dios y ante los hombres, de todo el 
contenido de mis escritos, principalmente de mi ya citado Opús-
culo, desde la primera hasta la última linea; debiéndose tener to-
do, como TEMERARIO, ESCANDALOSO Y PUNIBLE. Esto escribe el 
hombre RACIONAL, en justa contestación á las doctrinas del hom-
RE ANIMAL. ¡ÜTINAM DIRIGANTUR VLE ME/E AD CUSTODXEXDAS JUSTE -

FICATIONES TUAS! (Ps.CXVUI, 5). ¡Ojalá, Señor, que en adelante» 
nunca me desvie del camino de tus mandamientos ! 

Casa de Ejercicios en esta ciudad de León, Junio 1S 
de 18C9. 

S e J o t H . 
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